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Rejuvenecimiento de los arboles
Las principales causas que contribuyen a debilitar y degenerar a los árboles son 

las siguientes: poda mal ejecutada, ataque de insectos, desarrollo sobre ellos de plantas 
parasitas que viven de la savia del árbol, empobrecimiento del suelo y enfermedades.

REJUVENECIMIENTO POR MEDIO DE LA PODA

Cuando los árboles tiene ramas secas y rajadas y están carcomidos, pueden sal
varse por medio de la poda. La mejor época para esto es la estación seca, porque el 
exceso de humedad es favoYable a la propagación de hongos, mohos y liqúenes en los 
cortes recién ejecutados, y esto origina pudriciones y huecos que pueden ocasionar la 
pérdida del árbol.

Las ramas averiadas se cortan hasta la parte que esté verde e inmediata a una 
yema, y si ésta no existe debe cortarse a nivel de la rama o tronco de que depende. 
Nunca se dejarán pequeñas vástagos sin yemas, porque al secarse y podrirse, dejan una 
cavidad que puede ser el principio de una averia grave del árbol.

Cuando hay una cavidad en el árbol, debe ésta rasparse hasta que desapa
rezca toda la parte dañada y después se pinta con alquitrán vegetal o sapolín blanco 
y se deja secar para rellenarla con mezcla de cemento y arena. Cuando la herida ha 
creado corteza, la expansión de los nuevos tejidos raja el cemento y lo arroja fuera 
de la cavidad.

DEGENERACION POR LAS PLANTAS PARASITAS Y HONGOS

Las plantas parásitas como el muérdago o liga, se pueden quitar con una va»a 
larga que tenga una horquilla invertida, con la cual se engancha la maraña parásita y se 
retuerse para arrastrar mayor cantidad. Los musgos y liqúenes se quitan frotando con 
un guante hecho con tela de fibra áspera, como el mezcal.

LA DEGENERACION POR ENFERMEDAD

La degeneración por enfermedades fungosas se restringe por el método corriente 
de pulverizaciones Qon caldo bordelés, cuya preparación, como la de los demás fungi
cidas, hemos publicado en esta Revista.
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Panorama Nacional
COOPERACION

Sin cambiar su programa, 
que es ayudar a nuestros 
agricultores, poniendo a su 
alcance literatura que los o* 
riente en la solución de pro
blemas que se les presenten 
en sus labores, nuestra pu
blicación comienza su sép 
timo año de vida en un nue
vo formato y con eb'nombre 
de «Cooperado», en vez de 
«Cooperación Agrícola» con

que es conocida por nues
tros apreciables lectores.

Nos proponemos presen
tar variada lectura para rom
per la monotonía que para 
algunas personas tiene una 
publicación exclusivamente 
científica, con lo que cree
mos complacer a nues
tros amigos. Hoy empeza
mos a insertar una pequeña 
novela inédita del ilustre es
critor graciano don Jeremías 
Cisneros, la que no duda-

La Muía Nueva
Por cumplir cierta misión, 

y encantado de pasar 
unas horas sin pensar 
en mi ruda obligación.

sobre mi yegua alazana, 
de formas rocinantescas, 
me fui a la feria de Illescas 
al despuntar la mañana.

Aunque de mi desconfío, 
pues mi competencia es nula, 
allí a comprar una muía 
fui por encargo de un tío.

sabiendo, como el más ducho, 
que hoy se “esfuman’’ por el Norte 
tantas muías que en la Corte 
lograr una cuesta mucho.

Llegué al mercado. Surgió 
de entre otros, Luis el chalán, 
que me dijo asi:

—Don Juan, 
para muías buenas, yo.—

Y  trayendo del ramal 
una color de canela 
que se llamaba “Gacela”, 
y era un hermoso animal, 

el clásico traficante 
me dijo:

— |Qué alzada! «Eh? 
Esto que le ofrezco a usté 
no es muía, es un elefante.

— ¿Un elefante?
— Cabal.

Le lleva a usted la cabeza.
— Y  dime, Luis, con franqueza,

¿es dócil este animal?
¿Que si lo es? Se me figura 

que no hay ninguno mejor. 
Esto no es muía, señor; 
esto es una criatura.

No se merece un pesebre.
—¿Y  corre mucho?

— |La mar!
Esto, sin exaxerar,
más que muía es una liebre.

* Cualquiera se congratula 
de comprar una “Gacela” 
que, además de ser canela, 
es liebre, elefante y muía, 

y mil pesetas en plata 
di por la bestia famosa, 
que, para ser tanta cosa, 
me pareció muy barata.

Llevóla al pueblo en seguida 
mi criado, Ernesto Abella, 
sin hacer carrera en ella, 
que estaba loca perdida,

y el hombre, a coces tratado, 
gritó al ver tanto desmán:

— jValiente perro, don Juan, 
es la muía que ha comprado!

|Rediósl ¿La has mirado bien? 
— le dije, asombrado a Ernesto.— 
[Pues no faltaba más que esto! 
{Que fuera perro también...!

Juan Pérez ZUÑIGA.

mos que será del agrado del 
público lector, por ser una 
tradición popular de los an
tiguos dominios de nuestro 
indio inmortal. Seguiremos 
dando a conocer otras obras 
inéditas de hondureños que, 
por su modestia, no figuran 
entre nuestros buenos escri
tores, a pesar de tener mé
rito sus producciones.

Cooperación, al comenzar 
su nueva jornada, hace vo
tos por el progreso de la 
agricultura patria y por la 
redención del campesino na
cional y presenta un atento 
saludo a sus apreciables anun 
ciantes y suscriptores.

LIBROS

Debemos a la generosidad 
de Mr. H. Pell, haber teni
do el gusto de leer las si- 
obras siguientes, que se dig
nó obsequiarnos:

LECCIONES DE MI VI
DA, por Lord Vansittart.

INVESTIGACION B R I 
T A N I C A  EN AGRICUL
TURA: Rothamsted, por Sir 
E. J. Russel-

LA CIENCIA LEVANTA 
EL VELO, una serie de char
las por, radio sobre la con
quista del universo invisible.

UN PROYECTO DE LEY 
para la reforma de la Ense
ñanza en Inglaterra y País 
de Gales, presentado por Mr. 
Butler y apoyado por el Pri
mer Ministro Mr- Attee yu 
otros prominentes persona
jes del mundo oficial britá
nico.

Tipografía Pérez Estrada
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COOPERACION 3

"Lfl VICTORIA REGIR" -- Flor Simbólica de América
El Presidente del Grupo América en el 

Brasil, don Joao Castaldi, director de «La 
Capital» de San Paolo ha propuesto a las 
demás secciones del Continente lo crea
ción ’de una Orden Americana, cuyo sím
bolo sería la flor de la «victoria regia», 
una de las expresiones más extraordina
rias de la naturaleza americana.

Con este motivo el Directorio del Grupo 
América de Chile, en su última sesión ha 
acordado: Aceptar esta idea y presentar
la «al coronel Edgardo Ubaldo Genta, cu
ya personalidad es expresión de la místi
ca de la nueva América, solicitándole que, 
como poeta de las tres Américas, elabo 
re la leyenda de la Victoria regia que tra
duzca el aspecto emotivo y místico de la 
labor contimental de la institución».

El coronel Genta ha perfilado el soneto 
siguiente para dar satisfacción a este an
helo de los buenos hermanos de Chile, 
con respecto al signo de la Victoria de 
América.

La Victoria Regia

Forzado con su grey el Inca Manco 
por el conquistador vil y sañudo 
buscó en la selva su castillo mudo 
tras el fragor del último barranco.

Ya libre, su broquel del llamo blanco, 
su verde jabalina, cual saludo 
dejó en el río....y el redondo escudo 
corola fué del torrentoso flanco.

Hoy, al sentir el nuevo desafío 
de las ultramarinas acechanzas 
la selva empuja su tropel bravio.

Y entre verdores, nuncios de esperanzas 
¡van las victorias escudando al rio 
que corre al mar como turbión de lanzas!

Edgardo ÜBALDO GENTA

De «América»

Victoria Regia
L i n d 1-—V- Real.—(Nymphea Victoria, 

Schum).— Maruru, Maíz de agua en Amé
rica. Nenúfar colosal y perenne del río 
de las Amazonas, con hojas hasta de dos 
metros de diámetro, redondas y levanta
dos sus bordes, violadas por debajo y ar
madas de aguijones; flor aromática, de 
dimensiones gigantescas (guardando ana
logía con las hojas); textura de ellas pa
recida al alabastro, de unos 25 centíme
tros de diámetro, cuando no está en todo 
su vigor; su circunferencia es de 80 cen
tímetros; el fruto una baya truncada, car
nosa, verde, con los bordes lisos. Contie
ne muchas semillas ovaladas, de un color 
oscuro negruzco. Esta maravillosa planta, 
la más hermosa y sorprendente que hasta 
ahora se ha conocido, florece en Agosto 
y Septiembre.

E L  IN G E N IO
En la plaza de una ciudad había una piédra enor

me. Ocupaba demasiado lugar y era un estorbo para 
la circulación de los vehículos.

Llamaron a varios ingenieros y les preguntaron có
mo se podría retirar de allí y cuánto costaría ese tra
bajo.

Uno de ellos dijo que era preciso hacerla saltar con 
dinamita y luego transportar los pedazos, lo que impor
taba un gasto de ocho mil rublos.

Otro declaró que era necesario colocar debajo de la 
piedra, un gran rodillo y, con la ayuda de muchos hom
bres hacerla deslizar sobre el rodillo hasta llevarla fuera 
de la ciudad, Agregó que este trabajo costaría cuatro 
mil rublos.

Un canpesino intervino para decir.— Pues yo retiraré 
la piedra de aquí y sólo cobraré cien rublos.

Admirados, le preguntaron cómo haría; y él replicó:
Cavaré junto a la piedra un gran pozo un poco más 

grande que la piedra Desparramaré en toda la exten
sión de la plaza la tierra que saque. Luego dos o tres 
hombres, cada uno con una palanca, y haciendo un li
gero esfuerzo harán caer ia piedra dentro del pozo.

Por último, nivelaré el terreno, y nadie se dará cuen
ta de que aquí hubo una piedra enorme.

El hizo cuanto decía. 5* ganó los cien rublos por 
su trabajo más otros cien que le dieron como recom
pensa por su ingeniosa ¡dea.

LEON TOLSTOY.
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4 COOPERACION

Multiplicación de las plantas por 
Acodos o Mugrones

El acodo es un injerto que 
sin estar separado completa
mente de la rama de un ár
bol, arbusto, mata o planta 
vivaz, se gubre en parte de 
tierra, para ue estando en
terrado eche raíces y forme 
un nuevo pie. Este sistema 
de multiplicar, tiene la ven
taja de que con él se obtie
nen individuos provistos de 
raíces, mediante diverros pro
cedimientos que constituyen 
la práctica de los acodos o 
mugrones; y acodar se llama 
la operación misma, como 
quiera que se practique.

El acodo simple se redu 
ce a bajar y enterrar un ra
mo, sujetándolo como mejor 
parezca, si fuese necesario, 
y al efecto suele emplearse 
un gancho de madera que 
se clava en el suelo, u otros 
muchos, cuando la operación 
se hace con un ramo más o 
menos dividido, según suce
de ccn el que se llama aco
do chino, o con varios que 
estén separados.

Se deshoja la parte en
terrada del ramo y se ende
reza la que se deja libre,

menos cuando haya de vol
verse a enterrar para obte
ner otros acodos, que juntos 
se dicen culebreados o en 
forma de culebrilla, si el ra
mo es simple, y si se multi
plican las Aristoquias entre 
varias plantas; pero como no 
todas arrojan raíces con igual 
facilidad, se practican otros 
acodos diferentes del simple, 
aplicables a diversos casos 
y circunstancias. El acodo 
con extrangulación o ligadu
ra se hace apretando la cor
teza por debajo de la yema 
respectiva, mediante una li 
gadura de alambre o lino, 
que se deja colocada al en
terrar el ramo El acodo con 
torsión no se diferencia del 
simple, nada más que en la 
precaución de retorcer el ra 
mo antes de enterrarlo. El 
acodo con cisura se practica 
de varios modos según las 
plantas, porque puede bas
tar la sustracción de un ani
llo de la corteza, siendo en
tonces el acodo con cisura 
anular, o ser necesario herir 
la madera más o menos pro 
fundamente.

Resulta de ello el acodo 
con cisura simple, la cual se 
mantiene abierta, colocando 
dentro una piedrecita u otro 
cuerpo; el acodo con talón* 
que se hace cortando hori
zontalmente el ramo hasta su 
medio, y dirigiendo después 
hacia arriba el corte, de mo
do que el mismo ramo que
de hendido en alguna exten
sión; el acodo con cisura 
complicada, donde a un cor
te horizontal que llegue has
ta el medio del ramo, se aña
den dos hendeduras perpen

diculares que se conservan 
abiertas, poniendo en ellas 
dos piedrecitas. Todas estas 
operaciones preceden a la de 
enterrar.el ramo, como se de
ja conocer, y son necesarias 
en razón dfl grado de difi
cultad que los vegetales ten
gan en producir raíces, y así 
habrá de hacerse la cisura 
complicada para acodar la 
magnolia, granado, durillo, y 
otros árboles resistentes. El 
acodo con amputación es el 
acodo con talón modificado, 
diferenciándose de él en que 
se sustrae la parte libre del

BANCO ATLANTICA
La Ceiba

Se ocupa de toda clase de servicios baucarios y tiene corresponsales 
en las principales ciudades del mundo.

SU C U R SA LES:
Tegucigalpa San Pedro Sula Puerto Cortés, Tela.
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COOPERACION 5

— E L  C A IR O —
De Salomón y Elias guja

Hierro para construcciones de todo tamaño y grueso. 
Clavos de hierro para construcción en todo tamaño, 

Inodoros y Tubería Sanitaria 
Tubería galvanizada para servicio de agua. 

Distribuidores de los famosos Licores Cubanos 
—  L A V ! H -

Visite (Jd. el almacén el CAIRO* preferido del público.

leño hendido, y hay además 
el acodo con capellón, que 
así se denomina cuando des
pués de cortado el tronco 
de un árbol o arbusto al ras 
de la tierra y habiéndolo cu
bierto de ella salen brotes 
o renuevos arraigados.

Los ramos que están muy 
altos, no siempre pueden ba 
jarse para enterrarlos en el 
suelo, por ser generalmente 
quebradizos, y de ello resul
ta la necesidad de acodar al 
aire, empleando medios de 
mantener alrededor de los ra
mos acodados la tierra nece
saria para que lleguen a echar 
raíces. Los acodos al aire 
se diferencian como los en
terrados en cuanto a las ope* 
raciones preliminares que se 
practican en los ramos se
gún sean los vegetales; y ade
más varían en cuanto a los 
medios de contener la tierra, 
pudiendo emplearse al efec
to tiestos o cubillos especia
les, que puedan colocarse so* 
bre un pie derecho, ofrecien
do una ranura perpendicular 
por cuya parte inferior entra 
la rama de la planta madre 
que ha de formar el acodo. 
Esta misma ranura, después 
de introducida la rama, se 
tapa por dentro con un lis

tón de pizarra o vidrio, el 
que facilita ver si el acodo 
ha echado raíces; un pedazo 
de casco también sirve. Sean 
cuales sean los recipientes, 
conviene que puedan dividir
se en dos partes laterales, 
fáciles de unir y sujetar des
pués de aplicados al respec
tivo ramo, y como la tierra 
se llega a secar más o me
nos pronto, debe regarse a 
menudo, y hasta se puede 
idear una manera de mante
nerla siempre húmeda, sea 
cubriéndola de musgo, que 
lo esté, o haciendo venir len
tamente el agua de un de
pósito por medio de hilos 
de lana o algodón, orillos o 
tiras de paño.

La incisión de los acodos 
que los predispone a arrai
gar, se practica del modo si
guiente: cuando ciertas plan
tas se acodan o amugronan, 
echan en la parte enterrada 
muchas raices, y a las que 
no pueden encorvar sus ta
llos, se les hace una incisión 
en la parte que se cubre con 
tierra para que formen un ro
dete o repulgo, en el que se 
desarrollan los órganos para 
existir absorviendo los jugos 
de la tierra. He aquí como 
se practica esta operación:

en el sitio de la rama que 
se ha de enterrar, precisa
mente en la base de la par
te que queda derecha fuera 
del suelo, se da un corte lon
gitudinal de abajo a arriba, 
principiando desde la distan
cia de algunos milímetros, en
cima de cualquier botón o 
nudo del tallo que, como los 
del clavel, tienen articulacio
nes. Esta parte, ya cortada, 
con un botón o yema en la 
base, queda separada de la 
rama sin estar suelta, sino en 
parte adherida. En algunas 
plantas delicadas, este corte 
podrá ser transversal en su 
parte inferior, llegando hasta 
el mismo botón de donde 
han de nacer las raíces. Tan
to la incisión como la pro
fundidad que ha de tener es
ta misma incisición, depende 
de lo más o menos gruesa 
que sea la rama que para 
esta clase de esqueje sirva. 
Las más pequeñas como son 
las de clavel, se les da un 
corte que no deberá pasar 
de la mitad del tallo, y de 
un centímetro, lo más de ex
tensión. Para las ramas grue
sas, asi como para las que 
el desarrollo de la médula 
está muy pronunciado, el cor
te o incisión no se le dará 
sino llegando a una tercera 
parte del grueso que tengan, 
de modo que sólo interesará 
la corteza y una parte de la 
albura o madera como 2 o 3 
centímehos.

Los acodos no deben se
pararse de la planta madre 
hasta que estén bien enrai
zados; y cuando haya nece 
sidad de ello por la escasez 
del vegetal que se quiere 
propagar, convendrá hacer 
un primer corte que interese
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6 COOPERACION

Europa debe a Suiza

LUZ Y  FUERZA
Public Utilities Honduras Corporation

San Pedro Sula, D. D.

Lo que
El viajeio que desde Gos 

chenen atraviesa las Alpes 
por la garganta de Furka, se 
encuentra repentinamente en 
un lugar selvático y único 
en el mundo.

Por todos lados los torren
tes vertiginosos descienden 
hasta el valle; en cuantos lu
gares se fija la vista las cin
tas plateadas de los manan
tiales eternos corren sobre 
las rocas negras, semejando 
descender del propio cielo. 
Lugar alguno en el mundo 
p u e d e  compararse a esta 
cuenca colectora de aguas, 
que irán luego a regar toda 
Europa. Este elemento esen
cial de la vida irradia hacia 
todas las regiones del viejo 
continente.

Por su parte, el pueblo 
suizo ha conservado ciertos 
elementos esenciales para la 
cultura humana, elementos 
sin los cuales toda civiliza 
ción caería en el rango de 
materia muerta. Este pueblo 
de pastores y de montañe
ses, que ha luchado durante 
siglos en sus cuadro de mon
tañas ha señalado con su ge
nio montaraz a todos los con
federados suizos.

El rasgo característico de 
la Suiza es, pues, su indo-

un tercio del diámetro, pro
fundizando hasta la mitad 
ocho días después, y sucesi
vamente hasta los tres cuar
tos, antes de realizar la to
tal y definitiva separación.

Balbino CORTES

mable espíritu de indepen
dencia, tal como debe mani
festarse en un pueblo que tie
ne la noción precisa de lo 
que es necesario a su vida 
colectiva y que sabe obede
cer a las misteriosas luces 
de su suelo y de su medio, 
rechazando toda ingerencia 
extranjera. Ni soñador ni 
compasivo, esté pueblo po
see un claro sentido de las 
realidades, detesta la fraseo
logía y ve o calcula con jus- 
teza. Y si es cierto que no 
ha construido catedrales gó
ticas ni imaginado sistemas 
filosóficos, se consagró a cul
tivar las grandes y eternas 
verdades, elementos esencia
les de la humanidad, y a de
fenderlas contra los errores 
de un pensamiento artificio
so y contra todo lo que obs
curece el buen sentido y 
amengua la salud moral del 
pueblo.

Este espíritu suizo, creado 
por la raza autóctona de los 
Alpes, se infiltró en los ele
mentos extranjeros que, en 
el curso de los siglos, se fun
dieron con los suizos, y  lue
go marchó por toda Europa 
para proporcionar el bene
ficio de un indispensable 
equilibrio moral.

Se debe considerar como

una pura casualidad el he
cho que en el seno de tan
tas razas diversas, de cultu
ra y de imaginación refina
das, viva un pueblo sobrio, 
amante de los valores espi
rituales, pero que detesta la 
fraseología, el orgullo necio 
y el sentimentalismo, apre
ciando como es debido lo 
práctico, la justicia, el con
vencimiento de si mismo, ba
se de sus instituciones y de 
sus derechos.

El conde de Keyserling 
definió al suizo como a «un 
hostelero, a un tendero de 
tercer orden, tipo de hom
bre mediocre aunque vivien
do a un nivel muy por en
cima del mar». El gentil
hombre cosmopolita no ha 
comprendido la independen
cia de espíritu, el sentido de 
los verdaderos valores que 
produce en el suizo el horror 
de todo cuanto es vanidad 
aparente, y cuanto inteligen
cia encierra su rectitud, y 
cuanta gfandeza hay en su 
deseo de permanecer humil
de.

La salud moral del pue
blo suizo y el equilibrio de 
su carácter, su sentido de las 
realidades, han hecho que 
Europa entera se interese en 
sus preocupaciones pedagó-
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YA

ZAS

Ya no h ay dolor de cabeza 

Ya no hay neuralgia tenaz 

Porque los dos con presteza 

Se los quita uno con ZAS

ZAS la pastilla moderna de 
efecto rapidísimo contra el 
dolor de cabeza.

En sobrédeos económicos

gicas. necesario reactivo contra 
el intelectualismo europeo.

«El hombre que sabe muchas 
cosas— ha dicho Pestalozzi—de 
be más que cualquier otro tra
bajar para obtener la unidad de 
su ser íntimo, pues de lo con 
trario su ciencia sería un peligro 
de división». Toda la Pedagogía 
de Pestalozzi está orientada ha
cia esas dos necesidades: asegu
rar la unidad, la armonía de la 
personalidad, y enseñar a cono

cer y a manejar los derechos: «Una época puede, co
mo un individuo, hacef grandes progresos en el co
nocimiento de lo verdadero, sin avanzar un solo pa
so en la voluntad del bien». Así, Pestalozzi busca 
un remedio al intelectualismo por el empleo inteligen
te de lo que él llama la educación de la WOHNS- 
TUBE, la ayuda aportada a los trabajos cotidianos 
del hogar, los cuidados necesarios a los objetos usua
les, la reflexión aportada en el trabajo manual, vien
do en ello la mejor educación sexual, es decir, el 
aprendizaje del dominio de sí, de la supremacía del 
espíritu sobte la materia impulsiva, de la presencia 
de espíritu y del control iuteligente ejercido sobre la 
actividad física.

«En educación—dice—no hay que desarrollar nun
ca la moral abstracta sino utilizar la experiencia y los 
incidentes cotidianos de la vida para orientar al niño 
hacia una simpatía activa. Si ifo es formado así en 
las pequeñas cosas, jamás llegará a ser el dueño de 
si mismo ni de su destino».

La mujer suiza responde en fondo al modelo de 
educadora de Pestolozzi, no porque lo haya estudia
do en los libros, sino porque aplica su inteligencia a 
las pequeñas cosas de la vida cotidiana, aprovechan
do su sentido religioso a la solución de los conflic
tos familiares.

Otro pedagogo suizo, digno de ser citado, es 
Gothell, que animado del mismo espíritu, defiende con 
elocuencia estos métodos de enseñanza, propios de la 
Suiza, pero dice «que como nuestras aguas, luego co
rrerán fertilizadores más allá de nuestras fronteras».

P. M.

Tratamiento déla Huer
ta Cítrica

Por Beatriz Elena Gonzáles lbarra- 

(Continuación).

PASTA BORDELESA.— Fórmula 6:

1 kilo de sulfato de cobre; 2 kilos de cal viva y 
10 litros de agua.

Se prepara de la misma manera que el caldo Bor-
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8 COOPERACION

delés, se aplica con brocha 
(ver fórmula 5).

CALDO SULFO-CALCI- 
CO —Fórmula 7:

Caldo sulfo-cálpico concen 
trado (20-24oB) 1 litro; agua 
100 litros.

Se mezcla el caldo sulfo- 
cálcico con el agua y se agi
ta. Durante los días muy ca
lientes, se debe evitar la apli 
cación de este. El caldo sul- 
fo-cálcíco, se encuentra en 
el comercio, pero si el citri- 
cultor quiere prepararlo, pue
de proceder según las indi
caciones abajo.

Fórmula:

20 kilos de flor de azufre 
10 kilos de cal viva

100 litros de agua

Se coloca la cal en un tam
bor de hierro, de 200 Lts. 
de capacidad. En otro, se 
colocan 120 Lts. de agua, la 
que se pone a hervir. Her
vida ya el agua, se apaga 
la cal poco a poco, unién
dose el resto con el azufre 
y formando seguidamente 
una pasta, que debe ser bien 
mezclada. A la pasta se le 
agrega agua hirviendo, has
ta completar los 100 litros, 
poniéndose nuevamente al 
fuego hasta que hierva nue- 
vamevamente y esto durante 
una hora, sin bajarla del fue
go. Con el fin de mantener 
constante la cantidad de 100 
litros, es necesario agregar 
constantemente agua hirvien
do, para reparar asi la pér
dida por evaporación. Mien

tras dure este preparado al 
fuego, se hace menester agi
tarlo constantemente, con una 
paleta de madera o de hie
rro.

Después de 30 o 40 mi
nutos el caldo toma una co
loración amarillo-ámbar y de
be, entonces, ser retirada del 
fuego. Ya fría se debe co
lar, para separarle la borra.

El caldo concentrado pue
de ser conservado durante 
varios meses en vasijas bien 
cerradas, teniendo cuidado 
de cubrir el líquido con una 
camada de aceite mineral pa
ra aislarlo de la acción del 
aire.

SOLBAR.— Fórmula 8:

750 gramos de solbar
100 litros de agua

Se unen el agua y el sol- 
bar, agitándose durante 10 
minutos. Se debe dejar re
posar durante 5 minutos an
tes de colocarlo en el pulve
rizador. En el fondo del re
cipiente debe quedar una 
pasta oscura.

TINTA DE ASFA LTO — 
Fórmula 9;

1 kilo de asfalto
8 litros de gasolina.

El asfalto se quiebra en 
pedazos pequeños. Coloca
dos en una lata se llevan al 
fuego, hasta que se derritan. 
Una vez retirada del fuego 
se le une la gasolina, mez
clándose bien. Se demora 
algunos días en disolverse.

Su aplicación se hace con 
brocha o pincel.

TINTA DE CARBONA
TO DE PLOMO- Fómmu-
la 10.

Se prepara mezclando el 
carbonato de plomo y acei
te de linaza, del mismo mo
do que para la pintura usual 
de los pintores. Su aplica
ción se hace con brocha o 
pincel.

PAPEL ATRAPA MOS 
C A S —Fórmula 11:

5 partes de aceite de 
amapola; 2 partes de miel y 
10 partes de trementina.

Bello Paseo de San Pedro Sula.
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COOPERACION 9

Nuestra primera
Carátula

de la magnolia grandiflora. La parte comesti
ble de ios frutos, de forma extraña, es cons
tituida por los sépalos del cáliz. Estos frutos 
cuando están tiernos Son usados 'como horta
liza y maduros en jalea.

Ditenia indica
Arbol de follaje ornamental por sus hojas ple

gadas y sus flores blancas que se asemejan a las

Tratamiento de la Huerta.

Con esta mezcla se pinta un papel 
fuerte y se procura formar una capa grne 
sa sobre el papel.

COMBATE DEL ARCO DEL MOHO.— 
Fórmula 12:

Utilizamos para su combate una mez
cla de cal y azufre.

a) 5 kilos de tíal hidratada
15 kilos de azufre (bien pulveri

zado)

b) 9 kilos de soda cáustica
14 kilos de azufre
12 litros de agua

A esta solución puede añadirse un 
litro de sulfato de nicotina, pero esto só
lo cuando, además de los ácaros, encon 
tramos arañas rojas, áfidos y trips.

Eduardo GONZALEZ IBARRA.

Apicultura
Trasiego

Se entiende por trasiego el pasar 
una colonia de abejas que se encuentra 
alojada en cualquier caja, barril, etc. a

P R E S I D E N T E P A Z
:— L a  C a m i s a  P r e f e r i d a
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10 COOPERACION

EL ASERRADERO

E L  C O N D O R
Es el más popular de esta dudad.

Maderas en general, a precios equitativos.

una colmena moderna( apro
vechando a su vez la mayor 
cantidad de panales conte
niendo cría de obreras y evi
tando la muerte de muchas 
abejas.

Cuando una colonia de 
abejas habita en cualquier 
clase *de caja desprovista de 
cuadros movibles) se le da 
el nombre de Colmena Fi- 
jista o Colmena Vulgar.

Hay varios sistemas de ha
cer el trasiego y se dividen 
en dos grupos: los trasiegos 
indirectos y trasiegos direc
tos. Los indirectos están com
pletamente en desuso.

TRASIEGOS INDIRECTOS

Los trasiegos indirectos 
son aquellos cuya operación 
se prolonga por más de vein
ticuatro horas; a veces dura 
más de cinco meses por efec
tuarse.

El trabajo inicial de es
tos trasiegos consiste en qui
tar una de las partes o pa
redes que forman la colme
na fijista y ponerla en con
tacto con la colmena moder
na donde se ha de alojar 
dicha colonia. A veces se 
destapa la colmeoa moder

na y sobre ella se coloca la 
fijista, a la cual se le ha 
quitado el fondo; a veces se 
le quita el piso a la colme
na moderna y se coloca és
ta sobre la colmena fijista 
a la cual se le ha quitado 
el fondo y se ha invertido, 
es decir, con los terminales 
de los panales hacia arriba. 
De esta manera, teniendo 
las abejas la facilidad de pa
sar a los cuadros contenien
do cera estampada, es lógi
co que la reina inicie su tra
bajo de desove en la nueva 
habitación.

Algunos apresuran el tra
bajo tamborileando en las 
paredes de la colmena fijis
ta, haciendo subir a la nue
va colmena una gran canti
dad de abejas y quizás a la 
reina y si bien una gran can
tidad de ellas sube, también 
sucede que al poco tiempo 
vuelven abajo a cuidar de la 
cría joven en desarrollo.

No se aconseja, bajo nin
gún respecto, efectuar esta 
clase de trasiegos; solamente 
se ha querido explicar algo 
de ellos, a fin de instruir y 
alentar al estudiante en ca
so de encontrarse con algún 
texto relleno de literatura in

servible o ya en desuso. 

TRASIEGOS DIRECTOS

Los trasiegos directos se 
efectúan en un transcurso no 
mayor de 20 a 60 minutos, 
quedando listos en el mismo 
día que se ejecutan. Estos tra
siegos dan muy buenos resul- 
trdos y todos ellos se pare
cen mucho en las diferentes 
operaciones, a excepción de 
una o dos que las caracteri
za o las distingue. En esta 
ocasión se dará a conocer el 
trasiego más popular y de 
mayor facilidad para ejecutar-
TRASIEGO POR GOLPE: 
TEO.

TRASIEGO POR GOLPE
TEO:

La colmena fijista que se 
ha comprado, se debe colo
car, a su llegada, en el sitio 
definitivo donde ha funcio
nar la colmena moderna. Dé* 
bense tapar con paja o barro 
las múltiples entradas que 
por lo general tiene esta cla
ses de colmenas; déjese so
lamente la entrada que me
jor imite la que ha de tener 
la colmena moderna, así 
las abejas se orientarán de 
hanuna vez en el sitio don
de han sido instaladas.

(Continuará)

ENFERMA.— Doña Josefa Carrasco v. 
de Schurunder, precursora del moví 
miento intelectual de la mujer hon
durena, inspirada poetisa y muy ho
norable matrona, a quien se aprecia 
mucho por sus relevantes, virtudes se 
encuentra postrada padeciendo de per
tinaz dolencia.

Deseamos que doña Josefa reco 
bre su salud.
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M A I K I R A
Tradición popular, en el antiguo partido de Cerquín.—

En el límite jurisdiccional de los pue
blos de Erandique y San Francisco, se ex
tienden unas planicies amenas embellecidas 
por una constante primavera. La línea de 
intersección de las demarcaciones de ambos 
pueblos se prolonga en una vasta llanura que 
recibe varias denominaciones según los gru
pos de viviendas rústicas en que se divide. 
De hatos se han convertido tales viviendas 
en residencias permanentes de sus dueños, 
trasladando asi al campo una población con
siderable. El elemento indígena se halla, en 
estos lugares, en una proporción infinitesi
mal.

San Antonio es el nombre común que 
llevan los grupos de viviendas de que hemos 
hablado, diseminadas en un extenso valle, 
pintoresco y risueño, que yo nunca puedo 
recordar sin un sentimiento distinto de tris
teza al considerar que en él existió una es
pecie de colonia española, esto es, un nú
cleo de familias principales domiciliarias de 
Gracias.

Hoy no existen más que los recuerdos, 
llenos de interés, y de melancolía, de aque
llos tiempos y de aquellas gentesj'-y las blan
cas garzas que se posan en algunos laguna
tos, como imágenes de la inocencia que se 
presenta furtivamente, han grabado en mi 
mente la memoria de aquellos lugares, im 
pregnada de melancólica poesía, como las 
Themorias de la infancia.

Los sitios mencionados encierran aun 
otro interés: ellos quedan a poca distancia 
del célebre cerro de Cuyocuntena, en cuyo 
interior se ha dicho que existe la morada 
regia de Lempira; y no lejos de Piraera, ca
pital del reino de su nombre, antes de la

Conquista.
Hermoso es el panorama que se ofrece 

a la contemplación del viajero colocado so
bre la cima del Cuyocuntena, dominando el 
valle de San Antonio y los demás puntos 
comarcanos.

Cuando en 1871 toqué por vez prime
ra con estos lugares, me llamó la atención 
saber que, cerca de Gualacumuzca, donde a 
la sazón me hallaba, existe un sitio llamado 
Maíkira, nombre que despertó mi curiosidad 
por su origen, que, ciertamente, ofrece una 
historia doméstica bien triste, aunque poco 
conocida.

Pero ¿que extraño es eso? ¿Acaso sa
bemos, la historia de los monumentos que 
nos rodean y que a cada paso encontramos 
sobre esta tierra cubierta de ruinas? ¿Los 
fósiles interesantes que están a nuestro lado, 
han llamado alguna vez nuestra atención....?

El anciano en cuya morada me hospe
dé, me refirió la historia de Maikira, no sin 
suspirar alguna vez, como un hombre a quien 
abruman los recuerdos y con un acento de 
verdad inimitable-

El no recuerda la época precisa, pero 
los puntos de relación a que se remite en el 
tiempo, fijan perfectamente aquella.

El despotismo de la colonia fué no só
lo político, sino social y doméstico, más os
curo para la América, que la Edad Media 
para Europa...

Pero refiramos la historia.
Martín Oseguera fué un aventurero co

mo tantos otros que la península arrojaba 
a este continente, muchas veces grandes cri
minales como el de que nos ocupamos, que 
era perseguido en su patria por falsificador,
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2 Jeremías Cisneros

y emigró a la América, paraíso de los aven 
tureros, en busca de una fortuna y de una 
tranquilidad que el suelo natal no podía ofre
cerle después de su delincuencia.

Llegado a Guatemala, Oseguera se hu
bo casado con una rica criolla a quien en
venenó por robarle; pero, frustrado el cri
men y perseguido por la justicia, que diri
gió contra él exortos a las demás provincias 
de Centro América, cambió segunda vez de 
nombre y vino a Honduras, donde la igno
rancia de las gentes y el aislamiento de los 
pueblos le ofrecía un asilo seguro contra la 
pesquisa de la Capitanía General de Gua
temala.

Por fortuna para estos aventureros, en 
las colonias no se hacía investigación algu
na respecto a su origen y condiciones per
sonales. ¿Eran españoles? pues esto bas
taba para abrirles las puertas de aquellas 
rústicas sociedades, y obtener teda suerte 
de consideraciones y de testimonios de un 
fanático respeto.

¿Pretendían, los tales, la mano de una 
niña americana? no había obstáculo posi
ble, ni competencia dable; el español era 
preferido a cualquier criollo, en quien no 
se reconocía el derecho de poder rivalizar 
en la demanda.

Por regla de absoluta observancia: una 
hermosa hija del país y una rica heredera, 
eran prometidas natas de españoles pór venir.

Para los criollos estaban reservadas aque 
Has jóvenes faltas de dote y de atractivos.

Es una preocupación de que aun no se 
acaban de emancipar nuestras sociedades, 
la del espíritu de novedad, mediante el cual 
se prefiere sistemáticamente al extranjero pa
ra la colocación de una joven, no obstan
tes los crueles desengaños de que son do
loroso ejemplo muchas familias.

La preocupación en sentido contrario, 
no cabe duda que sería igualmente perni
ciosa, como todos los sistemas que no en 
trañan un principio racioaal y progresista; 
pero de seguro ofrecería menos probabili
dades de error, aunque es evidente que, so
bre el particular, la mejor regla de conduc
ta sería aquella que reconociese como base 
de la preferencia las cualidades y el mérito

personal del individuo.....
Martín Oseguera, llegado al valle de 

San Antonio, 47 años antes de la Indepen
dencia. esto es, 1774, buscó desde luego co
locación ventajosa con alguna de las fami
lias de aquellas comarcas; y desde un prin
cipio se inclinó hacia una señora Sánchez 
viuda de Abelar, rica propietaria de Gua- 
lacumuzca.

Pero esta viuda tenía, junto con un hi
jo demente de 10 años de edad, una joven 
de 14 a 16, edad en que la mujer es, cuan
do menos, atractiva. Parecía, sin duda, más 
natural que Oseguera en vez de a la ma
dre, pretendiese a la hija; pero, siendo la 
primera aun joven— pues no contaba más 
de 34 años— temía el aventurero que, con
trayendo un nuevo matrimonio, la viuda sus
trajese una porción incalculable de la he
rencia que él se prometía.

Le amenazaba—se dirá— igual y más 
probable peligro con la hija, si quedaba sol
tera. Precisamente; pero Oseguera pensó 
ocultamente que la hija bien podía, en el 
tiempo, sustituir a la madre, cuya vida se
ría seguramente de menos duración; entre
tanto que el viceversa no era racionalmen
te admisible.

Ahora, evitar y aun impedir todo ma
trimonio de la joven, pareció bien sencillo 
al aventurero, contando con el fanatismo so
cial de la que debía ser su esposa y que, 
en efecto, lo fué en breve con gran con
tento de su parte.

La ignorancia y la vanidad impiden a 
las mujeres, en estos casos, conocer el so
lo interés que inclina a un hombre poco es
crupuloso a solicitar la mano de ellas; in
terés más pronunciado/ desde que esas mu
jeres, sobre su edad, tienen una hija que, 
por poco favorecida que sea de la natura
leza, tiene que ser necesaria y permanente
mente un término de referencia respecto de 
la madre.

Cuando Oseguera hubo conocido per
fectamente el valle, ideó construir en lo más 
espeso de un bosque, entre dos colinas le
jos de toda vía conocida, una habitación 
cómoda y espaciosa, con grandes cercas de 
tapias y traspatios; habitación que ocupaba
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MA1K1RA 3

algunos meses del invierno.
Entre tanto, la simulada rigidez de cos

tumbres que se propuso observar el aven
turero, satisfacían completamente la suscep
tibilidad y el fanatismo de su esposa que, 
le confiaba sin reserva su hija, hacia la cual 
aquel mostraba solamente un cariño pater
nal.

A solas con su esposa, Oseguera fo 
mentaba y hacía incurables los errores 
de ella respecto a la educación domés
tica, exagerando la necesidad de restringir 
aún más el círculo en que jiraba la vida 
monótona de su hija, privándole de algu 
nos desahogos inocentes y sometiéndola a 
un calculado aislamiento....

María era una joven de estatura más 
bien alta que baja, de color levemente tri
gueño, figura esbelta, actitud digna, rostro 
simpático e índole angelical.

Tímida por carácter, lo era aun más 
por la educación recibida, cuyos preceptos 
hubiera creído un crimen violar.

Obedecía ciegamente a sus padres» y 
profesaba un excesivo respeto a su padras- 
to, mezclado, no obstante, de cierta grati- 
tud por la afabilidad e interés que él le 
mostraba en ausencia de la señora Sánchez, 
cuya severidad estimulaba el aventurero no 
tanto para que la joven, comparando el tra
tamiento de ambos, le cobrase a él nece
saria y forzosamente algún cariño, cuanto 
por evitar que la niña pudiese concertar 
un matrimonio que lo privaría a él de ob
tener la totalidad de la herencia.

Tal pensamiento no dejaba de ser mons
truosamente despiadado y criminal.

Parecía haberlo realizado, porque Ma
ría cumplía ya veinte años, y era aun cé
libe, sin que hubiese tenido más que dos 
pretendientes de su mano, los cuales habían 
sido brusca o rotundamente rechazados fun
dándose la repulsa del primero en vicios 
de que en realidad carecía, y la del segun
do en la bajeza de su nacimiento: ambos 
sin consulta de la joven-

Esta conservaba aun la frescura de la 
juventud y los atractivos de la belleza, re
flejando sólo en su semblante esa tristeza 
melancólica y esa ansiedad concentrada de

los seres cuyo corazón no ha sido fecunda
do por las brisas regeneradoras del amor.

Quizás pocas o muy rara vez había> 
ella oído pronunciar esta dulce palabra cu
yo sentido adivinaba más bien que com
prendía, y a cuyo mágico sonido se anima
ban sus facciones con una casta sufusión, 
y brillaban sus ojos con un fulgor de infi
nito interés.

Ella, a pesar de su espesa ignorancia, 
comprendía que la existencia de todo 
sér es incompleta mientras no se le reúne 
esa porción de su alma que el Creadqf de
posita en otro cuerpo, y que viene a cons
tituir el gemelismo; y suspiros constantes y 
una melancolía eterna revelaban el profun
do vacío que sentía la joven en su corazón, 
y que inútilmente se esforzaba en llenar es
trechándose con el idiota de su hermano.

Ah, si; cuando el hombre no ha go
zado acá en la tierra de esa parte de amor 
y de felicidad a que, dentro del círculo de 
¡a creación, tiene derecho todo individuo 
humano; cuando su corazón no se ha abier
to a las afecciones como las flores al beso 
embalsamado del aura matinal; su existen
cia, vagando de continuo en las esferas de 
un idealismo estéril, tiene mucho anómalo 
e irregular para poder ser curable; encierra 
un principio de consunción y de muerte que 
tarde o luego tiene que desarrollarse y cau
sar su ruina, como sucede a las plantas 
permanentemente sometidas a una atmós
fera viciada.....

La educación colonial ha dado unifor
memente los peores resultados así en la vi
da íntima de las familias, como en la so
cial de los pueblos. El espíritu recalcitran
te y oscurantista del pasado ha dejado en 
nuestras costumbres huellas de su tenebrosa 
dominación, de su inflencia empequeñece- 
dora, y, por desdicha, sus gérmenes malé
ficos, que ni se combaten ni se procura ex
tirpar, persisten en la conciencia de nues
tras sociedades.

Los medios más adecuados de que la 
civilización se ha valido para despertar a 
éstas de su letarginoso estacionarismo; los 
más activos, los más eficaces, tanto por su 
naturaleza como por su acción, no tienen.
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4 Jeremías Cisneros

cabida entre nosotros; es decir, la prensa 
y la inmigración.

Esto es verdad. La prensa es muda en
tre nosotros. Nadie escribe, nadie lee. Es
to en cuanto a los hombres. La mujer es
tá todavía en un secuestro más deplorable.

Los hombres, la mayor parte no con
cibe que la prensa tenga otra misión que 
el endiosamiento de los gobiernos existen
tes y la difamación de los bandos venci
dos. Los periódicos que no son políticos, 
nada importan. Se ve su título, se pasa rá
pidamente la vista por sus páginas, y lue
go se abandona sin hacerse aun cargo de 
su índole y de las materias de que se ocupa.

La mujer es peor. Nunca ve los pe
riódicos; nunca toma en sus manos una de 
esas hojas volantes que derraman por el 
mundo la luz, como conductores de una nue 
va electricidad— la del pensamiento.

La educación que ha recibido, como 
mecánica que es, no le ha inspirado gusto 
por las letras, ni tiene ejemplos ni conse
jos que la inclinen a buscar más tarde es
te precioso asilo contra el inevitable fasti
dio de su existencia, contra las siniestras 
inspiraciones del ocio.

L1 comercio social no llega a produ 
cir sus beneficientes efectos para la mujer, 
desde que se mira poco menos que como 
criminal la relación de los caballeros con 
las señoritas, y desde que es sospechosa la 
simple frecuencia de las visitas de un jo
ven a una familia, la cual quizá juzga que 
su destino es diverso del de la sociedad en 
que vive.

Los casos en que tal escepticismo llega a 
trocarse por una ¡ntimidod desdorosa, no im
portan más que raras excepciones, explica
bles por el mismo principio que viene a 
desnaturalizar las relaciones sociales. Las 
reconocemos más bien como una prueba 
que como una contradicción de nuestps aser
tos.

El comercio entre sí de jóvenes desti
tuidos de conocimientos, faltos de ideas e 
ignorantes de los principios de la moral» 
no tiene otros objetos que la frivolidad y 
los pasatiempos que pervierten el corazón 
y el entendimiento; y cuando llegan a tomar

estado— para lo cual no se consultan la ver
dadera conveniencia y los sentimientos de 
la mujer—no es extraño que ignoren sus 
principales deberes y desconozcan los re
cursos de que el hombre debe valerse en 
el curso de la vida para disminuir los sin
sabores a que la humanidad entera está so
metida en su peregrinación por la tierra.

Trasmitiéndose consecuencia! y here
ditariamente la ignorancia, los errores y¡las 
preocupaciones, muy poco hay que espe
rar, del esfuerzo e iniciativa propios de la 
mujer, en la senda del progreso moral, cuan
do su condición viene a ser modificada me
díante el establecimiento de un nuevo ho
gar que le presenta un distinto orden de 
relaciones.

Tenemos en mucho la influencia civi
lizadora de los intereses materiales sobre 
el individuo; pero deploramos que la mu
jer haya de recibir, como primera, la edu
cación del mostrador o la educación mercantil; y 
deploramos con sincero dolor que en el hogar 
doméstic ono reciba sobre su ser y su mi
sión en el mundo las nociones que es ne
cesario que allí reciba para que pueda cum 
plir medianamente su destino....

Tal como la hemos pintado era la jo
ven María Abelar al fallecimiento de su ma
dre, a virtud de una afección de pecho, 
después de quince años de casada. Era una 
niña inesperta e incapaz de proveer a su 
suerte, y aun quizás de discernir lo conve
niente de lo inconveniente.

Por fortuna, su madre, que en ella ha
bía concentrado su mayor afecto, había pre
visto las consecuencias que para la misma 
debía acarrear su fallecimiento; y mirando 
al porvenir, y siguiendo la costumbre de 
aquellos tiempos, hubo enterrado toda su 
fortuna consistente en metálico, diciendo a 
su hija en qué lugar, y recomendándole efi
cazmente guardar un religioso silencio sobre 
tal depósito, que sólo debía descubrir cuan
do se hallase establecida o separada de 
Oseguera.

En su postrer hora, la señora Sánchez 
debe haber deplorado angustiosamente la 
suerte que se le esperaba a su hija en po 
der de un hombre* a quien ella no tenía
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Máquinas picadoras de forraje

Marca “O H  1 0 ”
Manejadas a mano o electricidad 

Pida informes a

PABLO D. LARAGH
San P edro  Sula

Honduras, C. A.

J

i .

1 U C A S ”
Una Gran Pintura

Calidad reconocida desde 1849
P inte con P inturas LU C R 5 Para B elleza  y Protección

Distribuidor Exclusivo;

J U A N  D  L A R A C H
San pedro Sula A

Procesamiento Tecnico Digital 
FDH-DEGT-UNAH

Derechos Reservados 

FDH-D
EGT-U

NAH



KING BEE
El REY DE 10$ CIGARRILLOS

FÜMRR Bien O NO FCJMRR
W|uU lli| | i|| jin ii|||| !M i|||| iii| |||| i i i | | | | | ii in | | |M i| | | | | ii i| | | | | iM || | | | ii i i | | | | i i i i| |u m it|D H iiip i iH H iiK t| | | iM i| | | | iu i|p i| | | | | i i i i| | | | ii i i | | | | i> ii | | | | i ii | | | | | i i i | | |

K IN G  B E E  de triunfo en triunfo 

K IN G  B E E  de victoria en victoria 

K IN G  B E E  el orgullo del país
I -------------- J *

/ Ordene (Jd. sus trabajos a la
—  Tipografía PEREZ ESTRRDR —

ESPECIALIDAD EN FORMULARIOS COMERCIALES

Tarjetas de Visitas 
Tarjetas de Felicitación 
Invitaciones de Boda 
Recordatorios de Misas 
Recetarios de Médicos 
Papel Timbrado 
Facturas
Motas de Crédito

o$o

Extractos de Cuenta
Recibos
Libros
Folletos
Periódicos
Revistas
Programas
Hojas Sueltas, etc., etc.

ogo

Fabrica de Baúles y Valijas 
de JAGOBO M. SAYBE

Fabricación especial de¡

TINAS, CUBETAS, 
BAULES-ROPERO, 
TUBOS para ESTUFAS, 
RIVALES PLATEADOS 
Y AMARILLOS y toda 
clase de CUBETAS

-  Frente al hotel Doosevelt. —
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